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1. No hay prioridad más grande que ésta: abrir de nuevo al hombre de hoy el acceso a Dios, al 

Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos vida abundante V.D. 2 
 
2. Sólo podemos comprendernos a nosotros mismos en la acogida del Verbo y en la docilidad a 

la obra del Espíritu Santo. V.D. 7 
 
3. El cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios», no de « una palabra escrita y muda, 

sino del Verbo encarnado y vivo ». Por consiguiente, la Escritura ha de ser proclamada, 
escuchada, leída, acogida y vivida como Palabra de Dios, en el seno de la Tradición 
apostólica, de la que no se puede separar. V.D. 7 

 

4. Antes o después, el tener, el placer y el poder se manifiestan incapaces de colmar las 
aspiraciones más profundas del corazón humano. En efecto, necesita construir su propia vida 
sobre cimientos sólidos, que permanezcan incluso cuando las certezas humanas se debilitan. 
V.D. 10 

 
5. La Iglesia expresa su conciencia de que Jesucristo es la Palabra definitiva de Dios; él es «el 

primero y el último» (Ap 1,17). Él ha dado su sentido definitivo a la creación y a la historia. 
V.D. 14  

 

6. Mediante la obra del Espíritu Santo y bajo la guía del Magisterio, la Iglesia transmite a todas 
las generaciones cuanto ha sido revelado en Cristo. La Iglesia vive con la certeza de que su 
Señor, que habló en el pasado, no cesa de comunicar hoy su Palabra en la Tradición viva de 
la Iglesia y en la Sagrada Escritura. V.D. 18 

 

7. Dios nos ha hecho a cada uno capaces de escuchar y responder a la Palabra divina. El 
hombre ha sido creado en la Palabra y vive en ella; no se entiende a sí mismo si no se abre a 
este diálogo. La Palabra de Dios revela la  naturaleza filial y relacional de nuestra vida. V.D. 
22  

 

8. La Palabra de Dios, en efecto, no se contrapone al hombre, ni acalla sus deseos auténticos, 
sino que más bien los ilumina, purificándolos y perfeccionándolos. Qué importante es 
descubrir en la actualidad que sólo Dios responde a la sed que hay en el corazón de todo ser 
humano. V.D. 23 

 

9. La pastoral de la Iglesia debe saber mostrar que Dios escucha la necesidad del hombre y su 
clamor. V.D. 23 

 

10. La fe, con la que abrazamos de corazón la verdad que se nos ha revelado y nos entregamos 
totalmente a Cristo, surge precisamente por la predicación de la Palabra divina: «la fe nace 
del mensaje, y el mensaje consiste en hablar de Cristo» (Rm 10,17). V.D. 25 

 

11. Es importante educar a los fieles para que reconozcan la raíz del pecado en la negativa a 
escuchar la Palabra del Señor, y a que acojan en Jesús, Verbo de Dios, el perdón que nos 
abre a la salvación. V.D. 26 

 

12. Todo lo que la inteligencia de la fe ha tratado con relación a María se encuentra en el centro 
más íntimo de la verdad cristiana. V.D. 27 

 



13. Nuestra acción apostólica y pastoral será eficaz en la medida en que aprendamos de María a 
dejarnos plasmar por la obra de Dios en nosotros V.D. 28 

 

14. El vínculo intrínseco entre Palabra y fe muestra que la auténtica hermenéutica de la Biblia 
sólo es posible en la fe eclesial, que tiene su paradigma en el sí de María. V.D. 29 

 

15. Es el Espíritu Santo, que anima la vida de la Iglesia, quien hace posible la interpretación 
auténtica de las Escrituras. La Biblia es el libro de la Iglesia, y su verdadera hermenéutica 
brota de su inmanencia en la vida eclesial. V.D. 30 

 

16. La escucha de la Palabra de Dios introduce y aumenta la comunión eclesial de los que 
caminan en la fe. V.D. 30 

 

17. La eficacia pastoral de la acción de la Iglesia y de la vida espiritual de los fieles depende en 
gran parte de la fecunda relación entre exegesis y teología. V.D. 31 

 

18. Los cristianos, por tanto, leen el Antiguo Testamento a la luz de Cristo muerto y resucitado. 
(…) El Nuevo Testamento exige ser leído también a la luz del Antiguo. V.D. 41 

 

19. Deseo reiterar una vez más lo importante que es para la Iglesia el diálogo con los judíos. 
Conviene que, donde haya oportunidad, se creen posibilidades, incluso públicas, de 
encuentro y de debate que favorezcan el conocimiento mutuo, la estima recíproca y la 
colaboración, aun en el ámbito del estudio de las Sagradas Escrituras. V.D. 43 

 

20. La promoción de las traducciones comunes de la Biblia es parte del trabajo ecuménico. V.D. 
46 

 

21. La interpretación más profunda de la Escritura proviene precisamente de los que se han 
dejado plasmar por la Palabra de Dios a través de la escucha, la lectura y la meditación 
asidua (los santos). V.D. 48 

 

22. La Iglesia no vive de sí misma, sino del Evangelio, y en el Evangelio encuentra siempre de 
nuevo orientación para su camino. V.D. 55 

 

23. En cierto sentido, la hermenéutica de la fe respecto a la Sagrada Escritura debe tener 
siempre como punto de referencia la liturgia, en la que se celebra la Palabra de Dios como 
palabra actual y viva. V.D. 52 

 

24. Palabra y Eucaristía se pertenecen tan íntimamente que no se puede comprender la una sin 
la otra: la Palabra de Dios se hace sacramentalmente carne en el acontecimiento eucarístico. 
V.D. 55  

 

25. Debe quedar claro a los fieles que lo que interesa al predicador es mostrar a Cristo, que tiene 
que ser el centro de toda homilía. V.D. 60 

 

26. Puesto que «la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo », la animación bíblica de 
toda la pastoral ordinaria y extraordinaria llevará a un mayor conocimiento de la persona de 
Cristo, revelador del Padre y plenitud de la revelación divina. V.D. 73 

 

27. Se ha de formar a los laicos a discernir la voluntad de Dios mediante una familiaridad con la 
Palabra de Dios, leída y estudiada en la Iglesia, bajo la guía de sus legítimos Pastores. V.D. 
84. 

 



28. Frente al difundido desorden de los afectos y al surgir de modos de pensar que banalizan el 
cuerpo humano y la diferencia sexual, la Palabra de Dios reafirma la bondad originaria del 
hombre, creado como varón y mujer, y llamado al amor fiel, recíproco y fecundo. V.D. 85 

 

29. La contribución del «genio femenino», como decía el Papa Juan Pablo II, al conocimiento de 
la Escritura, como también a toda la vida de la Iglesia, es hoy más amplia que en el pasado, y 
abarca también el campo de los estudios bíblicos. V.D 85 

 

30. La Iglesia, como misterio de comunión, es toda ella misionera y, cada uno en su propio 
estado de vida, está llamado a dar una contribución incisiva al anuncio cristiano. V.D. 94. 

 

31. La Iglesia no puede limitarse en modo alguno a una pastoral de «mantenimiento» para los 
que ya conocen el Evangelio de Cristo. El impulso misionero es una señal clara de la 
madurez de una comunidad eclesial. V.D. 95 
 

32. No dejamos de levantar nuestra voz para que los gobiernos de las naciones garanticen a 
todos la libertad de conciencia y religión, así como el poder testimoniar también públicamente 
su propia fe. V. D. 98. 
 

33. Al anunciar el Evangelio, démonos ánimo mutuamente para hacer el bien y  comprometernos 
por la justicia, la reconciliación y la paz. V.D. 99 
 

34. Hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada 
Escritura, para que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan 
testigos y maestros, que caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su vez el 
Evangelio, especialmente a sus coetáneos, convirtiéndose ellos mismos en auténticos y 
creíbles anunciadores. V.D. 104  
 

35. La fe que nace del encuentro con la divina Palabra nos ayuda a considerar la vida humana 
como digna de ser vivida en plenitud también cuando está aquejada por el mal. V.D. 106 
 

36. La Iglesia no puede decepcionar a los pobres: Los pastores están llamados a escucharlos, a 
aprender de ellos, a guiarlos en su fe y a motivarlos para que sean artífices de su propia 
historia. V.D.107 
 

37. Quisiera reiterar a todos los exponentes de la cultura que no han de temer abrirse a la 
Palabra de Dios; ésta nunca destruye la verdadera cultura, sino que representa un  estímulo 
constante en la búsqueda de expresiones humanas cada vez más apropiadas y significativas. 
V.D. 109 
 

38. La Palabra de Dios, como  también la fe cristiana, manifiesta así un carácter intensamente 
intercultural, capaz de encontrar y de que se encuentren culturas diferentes. V.D. 114 
 

39. Reconocemos que en la tradición del Islam hay muchas figuras, símbolos y temas bíblicos. 
(…)  confío en que las relaciones inspiradas en la confianza, que se han establecido desde 
hace años entre cristianos y musulmanes, prosigan y se desarrollen en un espíritu de diálogo 
sincero y respetuoso V. D. 118 
 

40. El Sínodo, a la vez que promueve la colaboración entre los exponentes de las diversas 
religiones, recuerda también la necesidad de que se asegure de manera efectiva a todos los 
creyentes la libertad de profesar su propia religión en privado y en público, además de la 
libertad de conciencia V.D. 120 

 


